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Dramas de la miseria 


: Nos encontramos en una ríca pobla- 
ción minera del Norte de España. 

La mañana, aunque de primavera, se 
presenta fresca i algo nubosa; la exten- 
sa Avenida, poblada de confortables i 
artisticos palacetes, por donde la circu- 
lación es mui escasa, se hulla envuelta 
en una niebla matinal que parece huma- 
reda blanca; la barrítada obrera apenas 
se esfuma envuelta entre el humo de las 
fábricas....Allá está el pueblo de holga- 





zanes que duerme tranquilo la orgía de | 


la noche anterior; aquí, el pueblo labo- 
rioso que trabaja i no come...... 

- La luz de la mañana va siendo más 
clara, más pura, más intensu. Van de- 
sapareciendo las importunas nieblas que 
borran los perfiles de los elegantes hote- 
litos del burgués i las miserables «hozas 
que habita el obrero. 

En el camino me encuentro á un cama- 
rada que, como yo, está en paro forzoso 
hace más de dos meses, i después de sa- 
ludarnos, juntos nos dirigimos al pur- 
tón de una fábrica á ver si por favor 
nos quieren dar ocupación. 

En este momento el sol rompe la capa 
de neblinas, ¿un hermoso rayo de luz 
bril ante i clara baja hacia nosotros es- 
parciéndose por toda la población; los 
alegres pajarillos cantan un melodioso 
himno de alabanza á la madre Natura, i 
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una brisa suave, acariciadora i mimosa, ' 


baña nuestros rostros, vivificando nues- 
tros débiles pulmones.... Hicimos alto 
frente al presidio industrial donde vo- 
luntariamente queriamos encerrarnos 1 
junto á una casa de cuyo tejado pendía 
un destartalado andamio, fatidico cadal- 
so construído por la impunidad con ma- 
teriales viejos 1 podridos, que espera im- 
pasible la hora de la Vegada de sus víc 
timas. 

Por la misma “acera que ocupábamos 
nosotros avanzaba un hombre «ulto, ro- 
busto, mejor dicho, huesudo, de aspecto 
pobre i semblante simpático, apoyado 
en un grueso bastón. 

—¡Es ciego! —exclamé al verle pasar 


junto á nosotros con la vista alta i fija ' 


en línea recta. 
—Si—me respondió el amigo.— Es un 
infortunado, de oficio laminador, que 


se quedó ciego i vive gracias á la carí- | 


dad de sus antiguos camaradas. 

¡Ese Ó peor es el porvenir de todos los 
obreros!— repliqué indignado. — ¡Ah, 
mundo miserable i canalla!... Agotamos 
nuestras fuerzas trabajando para que 
otros disfruten, i á la vejez, cuando de- 
biéramos recibir el fruto de nuestros 
afanes, sólo encontramos el inmundo 
camastro de un no menos inmundo hos- 
pital donde morimos tras penosa i len- 
ta a Jus entre las grotescas pascal 
das de los empleados de rostro patibu- 


lario ¿Jos místicos rezos de las caritati- . 


vas hermanas en medio del desprecio 
del gran mundo que goza i ríe. 

—Tienes razón— me contestó el ami- 
galos la historia. ¿Tú ves ese po- 

re compañero que hoi mendiga de puer- 
ta en puerta? 

—Sí, Pra E 

—Pues bien, ha sido un gran obrero; 
con su labor ha cooperado al enriqueci- 
miento de los amos ge esa fábrica, que 
arribaron á este pueblo vendiendo pu- 
cheros, i hoi, gracias á nuestro trabajo, 
se han hecho dueños i señores de toda 
esta comarca, disponiendo 4 su antojo 


“de todos sus habitantes, i ¡ai de aquél 


que ose ponerse frente á ellos 4 escupir- 
les al rostro sus maldades!, porque eoac- 


-,cionan á los demás industriales, i tiene 


que emigrar, doblegarse indignamente á 
ellos Ó dejarse morir de hambre, mien- 
tras ellos, ahí los tienes, gozan tranqui- 
los sus ahorros i nadie se atreve á mo- 
lestarlos. 

—Pero la coacción es un delito—objeté 


yo, 
—;¡Ja, ja!, delito; las leyes son para los 
pobres observarlas; los ricos no delin 
uen. 
—Bien; prosigue. 
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PATOS 


—En su última época trabajábamos 


juntos, en el tren grande, del cual fué 


despedido porque un día, al tirar el pa- 
quete el carretillero del horno, le salta- 
ron unas chispas 4 los ojos, dejándole 
como lo has visto, inutilizado para el 
trabajo; no disponia de «ahorros como 
sus amos; tampoco le pagaron nada co- 
mo accidentes del trabajo, pues aún no 
se había promulgado /a ler protectora, 
1. por último, el 
hambriento, tuvo que rebajarse á implo. 
rar el auxilio de una limosna de sus se- 
mejantes, á quien él da el dulce nombre 
de hermanos,.... : 

En aquel momento dirigimos la mira- 
da hacia el ciego, que iba ya lejos é in- 
tentaba cruzar la calle de una acera á 
otra. De pronto surgió de una nube de 
polvo, cual fantasma macabro, un auto- 
móvil que corría á toda velocidad, cho- 
cando contra él, derribándolo i envol: 
viéndolo entre. sus metálicas ruedas, 
quedando sobre la carretera un montón 
informe de harapos ensangrentados i 
varios pedazos de carne -humeante. El 
atropellador vehículo prosiguió su mar- 
cha veloz, pero no sin que antes la san- 
gre de aquel desgraciado salpicase el 
rostro de quienes le ocupaban. 

El automóvil era del hijo mayor del 
principal accionista de la fábrica donde 
aquel desventurado había producido 
treinta i cinco años...... 


+ 
*.os 
Al otro dia los periódicos locales de á 
perra chica, esa prensa servil i comer-. 
cial que, como todo comercio, no tiene 


fe ni lei, i de seguir así podrá calificár- 
sela de asquerosa tierida donde "venden 


palabras é ideas del valor que se pidan, 


explotando inicuamente al PÚBLICO ese 
monstruo de millares de patasi sin ca- 
beza alguna. traía la siguiente estupen- 
da ñoticia: «Ayer fué arrollado por el 
automóvil del conocido i distinguido 


sportman, señor de X, un borracho que ; 


andaba continuamente molestando á 
los transeuntes i divirtiendo á los chi- 
quillos. 

El vehículo ilos que le conducian no 
sufrieron ningún desperfecto; de lo que 
nos alegramos.—W.d.ocooocnorncnniccccnnccononons 


La luz va faltando. El crepúsculo 
veseerHrO se anuncia con la presencia 
de Venus, la más hermosa hurí de los 
cielos. Los contornos son cada vez más 
duros i negruzcos. Al abandoñar el 
ueblo advierto, como vistosas conste- 
aciones, las lucecillas de los pueblos ve- 
cinos. Parecen algo fantástico i soña: 
dor. A miizquierda se ven los resplan- 
dores de los hornos altres, de esa inmen- 
sidad de fuego que lanza al espacio esas 
llamaradas intensas dando al pueblo un 
aspecto tenebroso i macabro. 


SALUSTIANO PALACIO. 
Asturias. 
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CURIOSIDADES CRISTIANAS 


EL SACERDOCIO 





El ser cura tiene, naturalmente, que 
ser con sacramento. No faltaba más. 
I desde luego, este sacramento se ofrece 
casi como el único i.más..grande dentro 
del cristianismo. Nada más imponen.. 
tei aparatoso que la imposición del 
orden sacerdotal ó la recepción de los 
votos sagrados, e] 

El sacramento del orden, como todos 
los sacramentos, se supone inventado 
por el mismo Dios; con todo, seriamente 
puede decirse que no es sacramento, si.- 
no desde el concilio de Trento, ese punto 
culminante de la degeneración i desorga- 
nización cristiaña. 

El ser cura no es una cosa tan fácil co- 
mo parece. Ahora se hace estudiar un 
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ombre,- desesperado - | 


' 
| poco más á los seminaristas, antes eso 
¡ era lo de menos. Es más, había un pro- 
' cedimiento rápido i fácil para serlo. Era 
la carrera breve. Estudiar ó hacer co- 
| mo que se estudiaba un poco de teolo- 
gía, | entre «l obispo i un barbero hacían 
' cura 4 cualquiera en cosu de dos años. 
Una cosa que hacía mucha falta era de-- 
mostrat que.se podia vivir sobre alguna 
cosa. El sieramento del orden se le 
arrogaron los Sr pa iasí puede decir 
| hoy la Iglesia católica, que los protes- 


ha 
| 


ica, 

¡ tantes están fuera de la tradición após- 

| pe porque eS de la refor- 

')y muy Lutero, Calvino, :Zwingl 

¡Htóm, Scolampadio, Widef, en 
ellos no podían transmitir el orden por 
no tener jerarquía. 

Antes se casaban los curas, pero siem- 
| st se les puso trabas para ello, así en 
¡ los cánones ó leyes de algunos concilios 
| se les prohibe que tengan en su casa 
| mujeres que no sean su madre ó sus her- 
¡ manas. Í sin embargo, los primeros 
| diáconos estaban encargados del cuida- 
¡do de las viudas i de los hueérfanos. Es 
| verdad que las mujeres también podían 

desempeñar algunas funciones del culto 
i asi había diaconisas, lo que ya no se 
consiente, ni aún en su forma más dege- 
nerada. Las antiguas sacristanas vus- 
¡| congadas, por ejemplo, han desapareci- 
do totalmente 1 hoi sus funciones las 


desempeñan siempre un hombre, por 

| más que sean completamente femeninas. 
Il. El sacramento del orden no se pierde 
| nunca, aunque corrompa su cuerpo un 
sacerdote, Es más, tampoco deja de 
asistirle el Espiritu Santo. Un pobre 
cura, un degenerado, criminal, sodomi- 
ta, autor de varios atentados contra 
| criaturas i animales, se vanagloriaba en 
el penal de Ceuta de semejante poder. 

El pobre hombre lo creía á piés junti- 
| llas; i así, cuando alguien le decía cómo 
| podía bajar á sus manos el mismo Dios, 

; El contestaba enérgicamente: 

[| —Pues se fastidia, i baja. ] 

ll IT luego, con los textos 1 la doctrina de 
rigor, demostraba el valor i la fuerza 
del sacramento. ] 

Il Baja, sí; porque un cura es siempre 

cura i siempre está consagrado. Sin 
| embargo, para tranquilidad de los jue-- 
ces i de los verdugos, un cura, á quien 
| es preciso ajusticiar, se le quita el orden, 
¡ deshonrándole i ráspandole las manos i 

l la corona. Toda la gracia divina la 

l pierde en las primeras raspaduras i que- 

¡ da convertido en un hombre cualquiera. 

¡| Es lo que se hizo con «l desdichado Me- 

¡ rino. Se le raspó la corona i las palmas 
de las manos para ajusticiarle, 1 luego 
se.aventaron las cenizas. 

| Un punto interesante en el sacerdocio 

' católico es el que se refiere á sucastidad. 

| El vulgo cree eniemente que un cura ha- 

| 

















| ce voto de castidad. No es cierto. _Pro- 
¡| mete guardarla. lesono es lo mismo. 
| Ahora bien, la castidad prometida es un 
| mito, porque el cura es un hombre que 
¡| tiene su corazoncito i su miajita de ten- 
| taciones. Es más, es un hombre al que 
|| le tientan todos los días un sinnúmero 
| de beatas cansadas de puro satisfechas, 
l pero no saciadas nunca. 

¡| — El pedir la castración del clero es sen- 
| cillamente un disparate. Lo mejor es 





rio acercarse á ningún cura. Antes que 
idieran esa castración «bligatoria los 

nvepcatadorís baratos, la ha pedido la 
misma Iglesia, porque sabe lo que vale 

¡ i significa la muerte sexual de un hom- 
bre queejerce autoridad, Es más, exi al- 
tas esferas eclesiásticas, se practica i efec- 
túa esa castración para mantener firme- 
za i volutad en las decisiones de la curia 
romana, porque el mayor enemigo de la 
tiranía es la mujer. 

Todo el poder i la influencia que ejer- 
cen i han ejercido siempre algunos sacer- 
dotes en los Gobiernos de Oriente, Egip- 

| to, China, antiguo Japón, lo ejercían pre- 
cisamente porque eran eunucos. Hai que 
leer en la Historia lo que han perturba- 
do esos capados las naciones de Oriente 

i hai que ver cómo la Iglesia, sin atre- 
verse á una amputación sangrienta, lo 
rocura poco á poco con la abstinencia 

| 1 los. tormentos penitenciales en los hom- 
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bres, icon los lavados inoportunos i las 
vigilias brutales en las mujeres, haste 
suprimirlas la purgación que la Natu- 
raleza les ha dado. 

Venga bien i enhorabuena el cura que 
testifica que es hombre, porque lo será, 
¡siéndolo quedará dignificado ante la es- 
pecie, aunque por su vínculo religioso 
sea un canalla. Vale más así, porque el 
sentimiento de justicia i de fraternidad 
no puede abrigarse en un eunuco, en un 
capado ni en una mujer estéril 1. resfria- 
da para las exigencias del amor. 

Todos los fríos para la, carne son in- 
jusgos i erueles. ¿Por qué? ¡Mh, la razón 
verdadera de este misterio, el más gran-= 
de i trascendental para los hombres so- 
ciales, no puede explicarse asi de cual- 
quie: modo. Por anticipación para ello 
repara que no se po amar al prójimo 
como hijo, si no haiffuerza para inven- 
tar al prójimo cuando no existe. 

Yo sé decir que todos los malvados i 
los crueles no son hermanos, ni padres, 
ni maridos, ni amantes espirituales de 
nadie, porque tampoco son, generalmen- 
te, padres, hermanos, maridos ó aman- 
tes de carne alguna. 

El capado, voluntario ó por fuerza, 

ierde todo afecto i toda gracia. Ve en 

as bestias que el hombre bárbaramente 
mutila por una idea torpemente religio- 
sa Ó exigencias de moral como esas vie- 
jas solteras que por su fealdad sin lími- 
tes ni siquiera necesitan una extirpación 
de los ovarios para ser honestas. 


RAFAEL URBANO 
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DIÁLOGO 


EL CAPITALISTA 1 ELATRABAJADOR 


CAPITALISTA 


¡Sepárate del camino, que me manchas 
con tu sucio i asqueroso contacto! 
'TRABAJADOR 
¿Qué merecimientos sonlostuyos para 
que yo te deje expedito el camino? 
¿Quién eres tú? 
CAPITALISTA 
¿Tienes valor de tutearme? Soi el ca. 
pitalista tu amo, tu señor, i tá el asala- 
riado que de mí dependes, á quien debes 
todos los respetos ¡ consideraciones, 
orque sino fuera por mí morirías de 
ambhre. 
TRABAJADOR 
¡El capitalista! ¡Mi amo! ¡Mi señor! 
¡Qué pronto va á concluír esto!! Por- 
que los trabajadores ya vamos cayendo 
en la cuenta, i vamos comprendiendo 
que no somos nosotros los que os debe- 
mos la vida, que sois vosotros los que 
nos debéis la dichosa existencia que dis- 
frutáis. 
CAPITALISTA 
¡Insolente! ¡Después que te conservo 
en el trabajo librándote de una muerte 
segura, le hablas asi al dueño de exten- 
sos territorios, al dueño de minas, tábri 
casi talleres, al dueño de la casa que 
habitas; al dueño de cuanto te rodea! 
¿Para qué te necesito yo para vivir? 
TRABAJADOR 
¿Que para qué me necesitas? ¡Para 
todo! ¿Quién hace el pañ que comes? 


¡ ¿Quién lleva hasta tu mesa los sabro- 


sos i sazonados manjares con que te re- 
galas? ¿Quién te construye las suntuo- 
sas moradas en donde habitas rodeado 
de cuantas condiciones higiénicas acon- 
seja la ciencia? ¿Quién los lujosos trenes 
donde te paseas 1 viajas? ¿Quién los bar- 
cos, para que te instales en regios cama- 
rines para atravesar el mar de un con- 
tinente á otro? ¿Quién teje las lujosas ¡ 
confortantes telas con que se cubre tu 
cuerpo? ¿Quién hace todo cuanto apro- 
vechas en tu derrochadora existencia? 
¡Soy yo! ¡El trabajador que te inspira 
náuseas i el que todo lo produce i no co- 
me! ¡El que albergado en una pocilga 
después de haberla construído no le per- 
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tenece, el que cubre su cuerpo con hara- 

v0s después de haber fabricado todas 
as telas! ¡Soy yo! el autor de todo lo 
útil, necesario i bello, 


o CAPITALISTA Ñ 
Tú eres éhgue todo lo. produces; pero 
—ámina quejariod ue para 
eso te pago. 
TRABAJADOR 


1 ¿con qué me pagas? ¡Con la esclavi- 
tud! ¡Con la miseria! ¡Con el desprecio! 
¡El salario que de tus manos recibo es 
la ínfima parte de cuanto produzco i me 
pertenece! cl d 

CAPITALISTA 

¿Entonces es que mis títulos de la pro- 
piedad nada valen? ¡Sin mis campos, 
sin mis minas; fábricas i talleres, no po- 
drías emplear el tiempo en ese trabajo 
productor! 

y TRABAJADOR 

¡Insensato, porque crees....! ¡Inseusa- 
tos de nosotros, porque venimos creyen- 
do legítimo ese derecho de la propiedad, 
cuando procede de la rapiña, del robo 
más brutal i descarado! ¡Ojea la histo- 
ria i te convencerás, i si río quieres can- 
sarte repasando una historia llena de 
«rímenes, haz uso tan sólo del sentido 
común! ¿Fuiste tá ni tus antecesores los 
que hicisteis la tierra? ¿Fuiste tá ni tus 
antecesores los que depositasteis en las 
entrañas de la misma los hierros i me- 
tales? ¿Qué hicisteis vosotros? ¡Sólo ro- 
har amparados por la fuerza 1 por la 
salvaguardia de leyes escritas por voso- 


tros, impuestas por 1osotros para acu-. 


mular riquezas que tienen su orígen en 
los esfuerzos productores de las genera- 
ciones de esclavos que puntos: i por la 
que al presente insacia 
su sangre isu sudor! Pero como te he 
dicho ya, esto concluirá mui pronto, 
porque ya hemos caído en la cuenta i no 
permitiremos por más tiempo tantas 
desgracias ni tantas amarguras, pudien- 
do todos vivir felices, 
CAPITALISTA 
¿I qué haréis para eso? 
TRABAJADOR 
Una Revolución social que transfor- 
me todas las costumbres. 
CAPITALISTA 
A la que yo me opondré no dejándote 
avanzar ni un solo paso. 
TRABAJADOR 
Por lo que yo te arrollaré, porque los 
trabajadores tenemos la fuerza de la ra- 
zón i la del número. 
CAPITALISTA 
Lucharemos, que para algo tengo yo 
de mi parte la razón de la fuerza. 
TRABAJADOR 
Pues, lucharemos i venceremos los 


trabajadores, porque sin esa fuerza te | 


quedas cuando de un lado nos ponga- 
mos gran mayoría de los que vuestra 
explotación sufrimos, enfrente de voso- 
tros, ¡parásitos i zánganos! despoja- 


dos de las consideraciones de señores i | 


de amos. 
CAPITALISTA 
I después de esa revolución, ¿qué ha- 
réis? 
TRABAJADOR 
Estudia i conocerás la Sociedad Co- 
munista Anárquica que el trabajador 
tiene ideada. Advirtiéndote que aun- 
que un verdadero diluvio universal vi- 
niera, nada perderíamos. 


José SáncHEz Rosa. 


Brtpuimd 


El partido Liberal 


E] partido Liberalmo quiere compren- 
der hasta ahora que su alianza con los 
demócratas es una apostasía. Si hai 
algo inconciliable moralmente es la 
unión de las agrupaciones doctrinarias 
con las banderías personalistas. Son 
dos fuerzas que se repelen, dos energías 
que se excluyen, i hasta podría decirse 
que la una entraña la muerte de la otfa. 
En el Perá, particularmente, no tiene 








razón de ser ni se concibe siquiera la 


existencia de ningún partido de princi- 
pios que deje de inscribir en su bandera, 
como deber primordial, el aniquilamien- 
to del caudillaje. Lo que: ha retardado 
i continúa retardando el desarrollo del 
país, lo que ha producido i sigue produ 

ciendo males inmensos, desde la corrup- 
ción de los caracteres hasta la ruína de 
la patria, es el personalismo i nada más 
que el personalismo. En él reside el 
germen de todos los infortunios i de to- 
das las ignominias que hemos sufrido en 
más de 80 años de vida republicana. No 


lemente chupais * 








este 


entenderlo así, i lo que es más tristeW- 
davía, afanatse por robustecer el caudi- 


llaje, importa una traición 4 los princi- 
pios. 

Los hombres que en el Perá constitu- 
yen el partido Liberal no pueden desco- 
nocer que los demócratas encarnan, al 
igual que los civilistas, los cívicos i los 
constitucionales, la pulverización de to- 
da doctrina generosa, de todo anhelo in- 
maculado i regenerador. Fuera del in- 

. terés enteramente personal de sus cau- 
dillos, no batallan esos hombres por la 
consecución de ningún propósito levan- 
tado i patriótico, i al confundirse i 
amalgamarse con éllos, acreditan los 
liberales que no profesan con sinceridad 
sus principios ni sienten con honradez 
los ideales de su programa. 

¿Qué busca el partido Liberal en la 
alianza con los demócratas? Si preten- 
de absorberles se engaña lamentable- 
mente. El personalismo es el que absor- 
be á las agrupaciones doctrinarias que 
tienen el candor ila impudicia de acer- 
cársele. I se comprende que así sea: 12 
porque abdica de sus convicciones el 
hombre principista que favorece la sub- 
sistencia del caudillaje, ¡ 2% porque en 
esta condición el interés personal sub- 
yuga con facilidad á las aspiraciones no- 
bles Ejemplos palpitañtes de lo que 
decimos son los sucesos de 1902 ¡ 1904. 
En la lucha con el candamismo, quien 
absorbió á sus aliados fué la bandería 


| personalista de D. Fernando Seminar+o; 


i esta absorción no tuvo los caracteres 
de un hecho irremediable, merced al buen 
sentido de los unionistas que reacciona- 
ron á tiempo. El misimo fenómeno se 
produjo en la lucha con el pardismo ha- 
ce apenas un año: los liberales fueron 


absorbidos por los demócratas, i como 


les ha faltado carácter i honradez para 


recobrar su independencia, hasta ahora 





agresor. Iluego, no milita. en el caso 
de los liberales ninguna de esas, circuns- 
tarícias, más Ó menos atendibles, en que 
un partido sacrifica momentáneamente 
su decoro para alcanzar un fin superior 


en provecho de la comunidad. ¿Qué in. 


terés patriótico, que conveniencia públi- 
ca se proponen satisfacer los liberales 
al unirse con los demócratas? Nadie se 
atreverá á decirlo; pero en el supuesto 
de que fuera dable hacer mérito de algu- 
na consideración elevada, siempre sería 
posible objetar la torma i el fondo de esa 
alianza. Los liberales no salvan ni si- 
quiera las apariencias en su amalgama- 
ción conlos demócratas; no desempeñan 
ningún papel de primer orden; no figuran 
como una fuerza efectiva i respetable: 
cuando mucho parecen satélites, conde- 
nados á girar en torno del astro que les 
atrae. I yendo al fondo, declarainos 
que tampoco merecerían disculpa los libe. 
rales, si al fusionarse con los demóeratas 
hubieran impuesto alguna condición be- 
néfica para sus doctrinas ó el reconoci- 
miento de ciertos principios saludables 
para la república. O se lucha por la in- 
tegridad de un programa, conservándo- 
le inmaculado, Ó no se lucha por nada 
que merezca respeto é inspire confianza. 
Así proceden los hombres que aman su 
credo politico, que tienen conciencia de 


* su misión, que alientan propósitos re- 


figuran como un apéndice del señnr Pié- | 


rola. Pero suponiendo que la absor- 


¡| ción del personalismo no importara. si- 


no un peligro, vale la pena anotar que 
ningún espíritu encariñado con ideales 
superiores se atreve á considerar esa si- 
tuación como provechosa para su cau- 
sa. Se corre cualquier riesgo en defensa 
| de lo que se cree levantado i purificador, 
¡ no en aras de lo que es preciso i obliga- 
torio conceptuar mezquino i degradan- 
te. , 
Al peligro de la absorción hay que 
añadir la infecundidad de toda alianza 


!| entre elementos heterogéneosi antagó- 
l nicos. ¿Qué se avanzó-en 1902 ¡ 1904? 


Absolutamente nada. 
de energias i descrédito de los progra- 
mas doctrinarios. Isi este ejemplo no 


bastara, citaríamos lo que ocurre en | 


Chile. Allftambiénlas amalgamaciones 


¡| híbridas sólo han engendrado daños i 


vergiienzas para la causa del liberalis- 


mo. Algo más: no hai en estas alian- 


zas la menor garantía para las colecti.. 


vidades principistas: de hecho quedan 


á merced del caudillaje. I nada vale 
pactar la consecución de algún ideal: 
una vez en el poder, el caudillo se consi. 
dera desligado de todo compromiso, sa- 
tisface sus ambiciones i sigue el rumbo 


|| que le marcan sus conveniencias. Cor. 


ar en un hombre sin principios es un 
absurdo i un crimen. Allíestá la revo- 
ución de 1895: lo que debió ser el prin- 
cipio.de una era nueva fué la continua- 
ción del viejo régimen, i quién sabe si 
empeorado en lo que atañe á la libertad, 
pues se estableció el imperio del jesuitis- 
mo tenebroso i ruín para saquear im- 
prentas i encarcelar escritores, i se avivó 
la violencia para imponer la candidatu- 
ra de un hombre abominable. 

A estas consideraciones de carácter 
general, debemos añadir algunas entera- 
mente personales para dejar establecida 
á firmela impudicia de la aliariza del parti 
do Liberalconlos demócratas. ¿Quiénes 
forman, casi en su totalidad. el comité 
directivo del liberalismo? Los hombres 
que fueron especialmente Jescarnecidos i 
vilipendiados por el caudillo demócrata. 
En política, cuando se lleva en el pecho 
algo más que aspiracioñes bastardas, 
no es decorosu ni útil transigir con agra- 
vios i olvidar vejámenes. Cuando todo 
se perdona se justifica la maldad del 


Hubo desgaste 


generadores. 
Ahora, se comprenderia que los libera- 
les transigieran con agravios i olvida- 


ran vejámenes, si esta ignominia les pro- | 
dujera alguna utilidad. Cuando se sa-, 


crifica el honor se va en busca del pro- 
vecho; pero derruir lo primero para no 
obtener lo segundo es acreditar que se 
carece de decoro i de instinto de conser 
vación. ¿Tras de qué prestigio marchan 
los liberales al unirse con los demócra- 
tas? ¿En pos de qué hombres se precipi- 
tan las huestes del Dr. Durand? El par- 
tido Demócrata carece de ambos elemen- 
tos, ¡aun aceptando que haya algo 
aprovechable en sus filas, es tan poco, 
que no vale la pena cubrir de fango la 
bandera del liberalismo para conquis- 
tarle. En cambio de un puñado mui 
diminuto de hombres buenos, se echa á 
cuestas el partido Liberal una aposta- 
sía, ilo que es más deplorable. carga 
con culpas abrumadoras é irredimibles. 

Pará nosotros tiene excepcional im- 
portancia la conducta de los liberales, 
porque al finial cabo ostentan en su 
programa muchas de las doctrinas que 
deseamos convertir en hechos, i nos due- 
le que las desacrediteri. Si viviéramos 
en un país suficientemente educado pa- 
ra establecer una línea divisoria entre 
los hambres ilos principios; si aquí la 
pequeñez de los individuos no dañara la 
grandeza de los ideales, no nos tomaría- 
mos el trabajo de censurar la conducta 
del partido Liberal; le dejaríamos seguir 
el rumbo que le pareciera más convenien. 
te á sus intereses, como :lejamos á civi- 
listas, cívicos i constitucionales echarse 
en brazos de miserias i vergiienzas sin 
nombre. 'Pero ante el sacrificio de las 
doctrinas, ante el temor de que se nos 
mida con el mismo rasero á todos los 
que abrazamos la enusa de la libertad, 
sean cuales fueren nuestra denomina- 
ción, la amplitud de nuestros anhelos i 
la intensidad de nuestros propósitos; lo 
menos que podemos hacer es condenar 
la apostasía de los que enarbolan una 
bandera respetable para nosotros. Asi 
se explica nuestra actitud en este asun- 
to, así queremos que lo entienda el pais, 
para que no confunda la impudicia de 
los individuos con la pureza de las doc. 
trinas. Losideales de la libertad no 
son ni serán nunca los que practica el 
partido Liberal. 





, e . 
Tiem po perdido el de los senadores 
que han llamado la atención del gobier- 
no hacia los abusos i to s que las 
autoridades del Cuzco cometen con los 


indios, En primer lugar rio hará nada 
el gobierno para poner fin á esas iniqui- 
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_ dades, ¡en segundo lugar los tormentos 


de los indios se agravará. 

Es cosa sabida por todo el país la tris- 
tísima i oprobiosa condición de la raza 
aborigen; Lero ni hoi ni nunca se ha que- 
rido remediarla, El mismo señor Par- 
do, en su visita á los departamentos del 
Sur, tuvo oportunidad de ver i palpar el 
eterno dolor de esos hombres, i lejos de 
conmoverse ide sentir la necesidad de 
ampararles, se limitó á decirles simple- 
zas,las implacables simplezas de los que 
no aman ni comprenden los derechos hu- 
manos ilas conveniencias del país. ,Da- 
da la realidad de este hecho ¿qué resul- 
tado provechoso ha de tener la denun- 
cia de los senadores del Cuzco? La mis- 
ma denuncia ¿noacredita la desentenden- 
cia con que mira el gobierno la sítuación 
de los indios? ¿Puede acaso ignorar el 
señor Pardo lo que ocurre en todo el 
Cuzco i particularmente en las provin- 
cias de Urubamba i Calca? Concediendo 
mucho, lo más que hará el gobierno es 
pedir informe á las autoridades de ese de- 

rtamento, i cun lo qe éllas digan se 

ará por satisfecho. Í fácilmente adivi- 
nará cualquiera lo que informarán los 
culpables ¡ de una manera especial el co- 
ronel Parra, Negarán todo, llamarán 
calumniantes i malévolos á los acusado- 
res, se considerarán ofendidos, fingirán 
indignación, i cuando observen que sus 
protestas son acogidas por el gobierno, 
redoblarán sus extorsiones con los in- 
dios para hacerles entender que en vano 
se quejan i tienen amparadores. 

Esta es la historia vulgar, vulgarísi- 
ma, de todas las denuncias de delitos i 
crímenes perpetrados con los indios: i 
hoi serepetirá, 4 despecho decuanto han 
manifestado los senadores del Cuzco i 
del enorme oprobio que «carrea al Perá 
la subsistencia de autoridades como las 
de ese departamento. 


*. e 
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Declaramos sinceramente que no nos: 


satisface la labor epistolaria del prefec- 
to de Lambayeque. Talvez tenga el se- 
ñor La Torre el sano propósito de ha- 
cer algo, i de aquí la plétora de oficios 
que estádirigiendo á todos sus subordi- 
nados directos é indirectos; pero como la 
monta no consiste en hablar sino en ae- 
tuar, desearíamos que tomara á su car- 
go dos ó tres asuntós hasta solucionar- 
les. Tiene. por ejemplo, el de la policia. 


Hai que reformar por completo el servi. - 


cio de guardias civiles i gendermes, por- 
quees v.rgonzoso que estos homl:res, 
en vez de dar garantías, constituyan 
una amenaza é inspiren terror. No pa- 
sa día sin que los periódicos de Chiclayo 
denuncien un atropello de la guardia ci- 
vil 6 la gendarmería, i nosparece que un 
mal de semejante naturaleza no se cori- 
ge con oficios. El mismo enjuiciamien- 
to de los gendarmes, solicitado por el 


agente fiscal, resultará un engaño, si él - 


señor La Torre cree que con haberlo'de- 
cretado ha cumplido íntegramente su de- 
ber. Necesita vigilar de cerca este pro- 
ceso para que el jefe de la zona militar 
lo sustancie con rapidez i rectitud. 

Otro asunto tan importante como el 
de la policía es de la cárcel. El señor 
La Torre ha declarado que ese estableci- 
miento se halla en completa desmorali- 
zación, i procedería con cordura, honra- 
dez i humanitarismo si obligara á la 
municipalidad á cumplir sus deberes en 
todo lo que se relaciona con el régimen 
carcelario. No hasta ni puede confor- 
marse el señor La Torre con el oficio pa- 
sado al alcalde: hai que insistir hasta 


Obtener la fetorma. 


Finalmente, nada honraria tanto al 
refecto de Lambayeque como aniquilar 
a vagancia. leneste asunto hai mate- 

rial para una labor de proporciones gi- 
gantescas. Hablamos, por supuesto, de 
un aniquilamiento racional, decoroso, 
amplio, bien intencionado, no brutal, in- 
decente, mezquino i ruín, como el que se 
practica ahora. Es una infamia que se 
encierre en el cuartel de la policía á los 
vagos de cinco años. Allí van á corrom- 
perse, á prepararse para el crimen; así 
se les degrada i envilece. 

Cuando el señor La Torre realice es- 
tas reformas puede seguir con otras tres 
i así sucesivamente; pero si pretende aco- 
meterlas todas, no consumará ninguna 
i la única huella que dejará es la de sus 
oficios. 

*. + 
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Cada vez que leemos El amigo del 
pueblo nos da ganas de ir á Piura para 
rogarle al señor Leguía i Martínez que 
dé señales de actividad i rectitud, por él, 
por sus ideas i por el departamento que 
administra. 

Causa pena i sonrojo ver la actitud de 
ese caballero en cuestiones sencillas, vul- 
lid i que sólo demandan un poco de 

uena fe para quedar solucionadas sa- 
tisfactoriamente. 

¿Qué razón hai para que el señor Le- 

ía ¡ Martínez transija con los abusos 
1 .tisexias de las autoridades de Sullana? 
Claramente las acusa El amigo del pue- 
blo hasta de corruptores, pues han es- 
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tablecido una casa de juego en- el centro 
de la ciudad. Sin embargo, el señor Le- 
guía i Martínez se está mui tranquilo en 
su prefectura. Con semejante conducta 
no se acredita hombría de bien ni deseo 


siquiera de conservar inmaculada la re- |' 


putación. 


Tambogrande, que es un tiraruelo de ta 
peor especie. Allí no se conoce otro de- 
recho ni otra pauta que el garrote de 
los esbirros del comisario. ¿Tes decoro- 
so que el señor Leguía i Martínez auto- 
rice con su indiferencia las brutalidades 
de ese hombre? Pads 
Algo daríamos por convencer al pr 
fecto de Piura de la necesidal de amar 
el bien, la justicia, la honradez i el tra- 
bajo. Cuundo se sirve un puesto públi- 


co, es indispensable excederse Áá si mis- | 


mo en todo i por todo; de lo contrario 
se sucumbe moralmente. 


» 
* * 


- Se nos quiere exhibir al régimen domi ; 
nante como un modelo de virtud repu- | 


blicana, porque va á invertir cien mil 


negaremos el sano propósito de mejorar 
el estado intelectual del pueblo; pero ni 


la cifra destinada á este servicio ni los ' 


medios puéstos en práctica para satis- 
facer tamaña necesidad nos llenan 
en lo absoluto. Mientras se gastan dos 


ó tres millones en buques i otros tantos || 
en soldados, apenas se dedica 4 la ins- | 


trucción la sexta parte del total de esas 
sumas. Lo contrario sería lo racional, 
lo conveniente, lo patriótico, .lo que 
acreditaría virtud republicana i conoci- 


miento exacto de la manera de regene- | 


rar ála nación. Con buques i solda- 


dos no somos ni seremos nada si conti- | 
Es- | 


nuamos careciendo de ciudadanos. 
tos, los ciudad nos, constituyen la ba 
se de nuestro porvenir, i para formarles 
hai que establecer escuelas, pero escue- 
las de verdad, desde los locales hasta 
los maestros. 

Creer que un millón de soles represen- 
tan una suma fabulosa cuando se trata 
de instruír á millares de millares de hom.- 
bres, es sencillamente absurdo i mezqui- 
no. Sólo uri estado de México—Chihua- 
hua—invierte S/. 800000 en el sosteni- 
miento de sus escuelas. lestaesla ha- 
se del “gran crédito” de que gozan en 
Norte América los estados mexicanos. 
Así lo dice New York Commercial, eu un 
artículo que desearíamos. leyeran i 
aprendieran de memoria nuestros hom- 
bres públicos. 

Sl ¿ 
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La municipalidad de Chepén merece 
ser enjuiciada criminalmente, si es cier- 
to lo que afirma La Provincia en el suelto 
que reproducimos á continuación: 

“Cerca del «Recodo» existe un puente 
en el camino real de Chepén, que ha 
construído i reconstruido oficiosamente, 
varias veces, el señor Carlos Pella, con- 
ductor del fundo «Buenos Aires». 


'- “Cansado el Sr. Pella .de rehacer pe- ' 


rennemente una obra que no le incumbe 
exclusivamente, por ser esa una vía pú- 
blica que conduce á diversos fundos de 
la campiña, se ha quejado al goberna- 
dor, al alcalde i al inspector municipal 
de puentes icaminos, denunciando, en 
forma coricreta, quién destruye el puen- 


te por robarse los palos que lo sostienen - 


i de qué individuos se vale para hacer 
ese perjuicio al público. Pero las gestio- 
nes del Sr, Pella no han tenido resulta- 
do práetico ninguno, pues el puente si- 
gue destruido i continúan convirtiéndo- 
se en leña los pocos algarrobos que res- 
tan todavia. 


“¿Lo más curioso del casoes que uno 
de los asiduus traficantes por el lugar 





¡ na.” 
¡| *Innumerables son las quejas que se | 
¡ oyen diariamente acerca del abandono 


GREMINAIL 


piedad, del H. Concejo de esta villa, 
uien ni por esta circunstancia, ni por 


e prestigio de la institución que preside 
se 


a ocupado, alguna vez, de remediar, 
el desperfecto de una obra de utilidad 
general i de costo relativamente insig- 


RETINA ¡| nificante.” 
Otro tanto ocurre con el comisario de || 


Nos parece que el gobierno haría bien 


¡| en investigar los hechos, i una vez con- 


vencido de la realidad, someter á juicio 
á los ediles de Chepén. 


* 
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Con terrible intransigencia se ha o- | 
¡radical de hombres i cosas; i francamen- 
| te no esel señor Ferreyros el que puede 
. acometerla ,sea por incompetencia, sea 
, por debilidad Ú por cualquiera otra cau- 
| sa semejante. 


puesto el gobierno á la muerte del Con- 
sejo Superior de Instrucción Pública; lo 
que, desde luego, no nos asombra por- 
que el amparador i sostenedor de todo 
lo malo é€ inútil es el gobierno. Entre- 
tanto, la mayoría de los colegios de 2* 


¡¡ enseñanza no sirven para otra cosa que 


ra simbolizar nuestra barbarie. Sin 
ir mui lejos; allí están los planteles de 


Chiclayo i Cajamarca. Del primero di- ' 
¡; ce El Norte que “es una nave al garete, 
¡ que camina entre escollos, desatentada 


) j x ¡| 1 perdida, donde se realizan sucesos que 
libras en el fomento de la instrucción. No ; Es ? a 


arrojan sobre sus directores un tinte de 
atraso i de pequeñez moral que abochor- 
Del 2* se expresa asi La Unión: 


en que tieneel Rector este importante 
establecimiento. Desde que le llegó la 


noticia de que había sido nombrado | 


Presidente de la Junta Electoral Depar- 
tamental, hasta el día de hoi, es decir. 


durante un mes largo, ni hace clase á ¡ 


sus discipulos ni vive en el Colegio; pues 
se le ve diariamente recorriendo las ca-- 
lles, ora á caballo, ora á pié, i todo Ca- 
jamarca es testigo de que su principal 
paradero es el estudio de don Raúl Ma- 
ta, donde han tenido efecto los conciliá- 
bulos á que darán el nombre de sesiones 
de la Junta Electoral Departamental. 
“Llamamos mui seriamente la aten- 
ción del Consejo Superior de Instrucción 


¡ sobre estas i otras muchas acusaciones 


ue contra Pérez García viene formulan- 

o hace tiempo la prensa; pues dicho su- 
jeto es ya insoportable é insostenible en 
el puesto de director del Colegio, porque 
además de carecer de las principales cua- 
lidades requeridas en quien debe dirigir 
á la juventud hacia su regenerador des- 
tino, adolece de faltas i nulidades insa- 
nables. 

“¿Cuántas veces se ha presentado 
ante ante los colegiales en el más 
rídiculo estado de embriaguez á cometer 
venganzas políticas, como con el alum- 
no Barhajelata? 

“¿No es verdad que en los días de las 
elecciones de Pardo, lo llevaron en peso 
á la botica de Rodríguez para que le 
evaporaran el alcohol de que estaba re- 
pleto? 

“¿Cuántas veces en el misino estado 
ha provocado polémicas escandalosas 
con los jóvenes en la calle, como lo hizo 
con Néstor Pita, quien castigó á garro- 
tazos á Pérez García en plena calle del 
Comercio, porque abusando de la edad 
de ese niño. injurió villanamente el nom. 
bre de su padre? 

'¿¿No se le ha visto sacar á los colegia- 
les para aparentar partido i formando 
club, con la hez del pueblo. pasar á la 
cabeza de ellos? 

“¿No es público que está destruyendo 
el edificio del Colegio, i que el antiguo 
local que servía para la escuela fmuni- 


cipal de ese barrio lo ha constituído en | 


pesebrera, que es un foco de inmundicia 
para la higiene pública? 


“Por estos motivos el colegio no tiene | 
sino un pequeño número de alumnos ex- | 
traños á esta ciudad, aunque aparecen ' 
¡ matriculados ochenta. 
- “Ahora......¿Quién ignora en Cajamar- | 

ca que Pérez 


arcia, interpósita mano, 
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es el rematista de la alimentación de in- 
ternos,.ique por una ventanilla de una 
hubitación que ocupa su familia, se. ha- 
ce vil comercio de golosinasi comesti- 
bles con los hambrientos alumnos, que 
con este motivo están en constante tra- 
to con los muchachos encargados de ese 
puesto?” 

Un Consejo Su perior de Instrucción 
que tolera estas vergiienzas sólo en el 
Perá puede subsistir i contar con el apo- 


¡ yo del gobierno. 


.» 
El ramo de correos exige una reforma 


No repetiremos nuestras censuras so- 


¡ bre el servicio: vamos á hablar del per- 
' sonal. 


En Sandia, según se afirma en una co- 
rrespondencia de El Pueblo, de Arcqui- 
pa, “la administración del correo está 
encomendada á un hombre sin garantía 
i quese halla enjuiciado por violación 
de correspondencia oficial ; sirve los in- 
tereses del alcalde Cabrera , i desde lue- 


| go, toda correspondencia se halla á mer- 


ced deéste, abusando además con ocul- 
tar los impresos que se le antoja. Tam. 
poco se expenden estampillas desde .ha- 
ce m«dio año, con grave perjuicio del co- 
mercio i de los particulares” 

. Tenga la bondad de decirnos el señor 
Ferreyros si es decoroso siquiera el man: 
tenimiento de un empleado de esa condi- 


«ción. I ojalá fuera el ánico: son tantos 


los malos elementos al servicio de este 
imporiante ramo, que se hace imperiosa 
una poda concienzuda. 


Labor útil 





Con perseverancia ¡energía ha luchado 


el doctor Lora i Cordero para que el go- 
bierno reconozca el derecho de Chiclayo 
á elegir i tener municipio que interprete 
la voluntad i los anhelos deesa provincia. 

La propaganda del doctor Lora i Cor- 


dero en Chiclayo i en Lima revela una | 


honradez 4 toda prueba i un deseo hon- 
do i sincero de hacer el bien á aquella lo- 
calidad. Quien lea el folleto que acerca 


de este asunto ha escrito el Dr. Lora i | 
Cor.jero reconocerá la justicia de nues-* 
tras palabras i aplaudirá que reproduz- | 


camos las frases con que ese caballero 
encabeza su trabajo. Algo más: sentirá 
que no demos á luz todo el folleto para 
netrarse de dos grandes verdades: la 
uena fe del Dr. Lora i Cordero i la mi- 
seria moral de los hombres que, apoya- 
dos por gobernantes sin criterio ni pa- 


triotismo, han recurrido 4 todo género :; 
de ignominias i brutalidades para impe- ' 
dir en Chiclayo la elección de un munici- : 


pio honrado i trabajador. 


Las primeras frases del Dr. Lora i Cor- ; 


dero son las siguientes: 


“Es útil para los pueblos perpetuar la ' 
memoria de los hechos quedan pronun- | 
ciado i singular relieve 4 las manifesta- | 


ciones de su vida social i política. 
Este folleto nos presenta un momento 


histórico del departameuto de Lamba- ' 
yeque, en especial, de la provincia de | 
Chiclayo; pero nó, en modoalguno, bajo | 


todas las fases que abarcar puede la 
historia de un pueblo por pequeño que 
sea, sino única 1 exclusivamente la His- 


'TORIA de dos DE SUS INSTITUCIONES que | 


representan más genuinamente el princi- 
pio—raíz de la autonomía local. 

Esas dos instituciones son: EL CONCRE- 
JO PROVINCIAL DE CHICLAYOI LA JUNTA 
DEPARTAMENTAL. DE LAMBAYEQUE. 








cio no se vaciló en sacrificar los del 





aqu con claridad meridiana, la actua 
ción 


por demás antipatriótica, é ingra 

ta, deun grupo de Concejales, que, mer 
ced á incalificables manejos de la Junta 
Departamental, logró formar una ma- 
yoría de circunstancias, que preparó, 
desarrollo ¡ejecutó el funesto plan de 1m- 
PEDIR Á TODO . TRANCE LAS ELECCIONES 
MUNICIPALES, que debieron verificarse, 
conforme á la lei, el 1.2 de Diciembre del 
año pasado de 1904, 

Con respecto á la Junta Departamen- 
tal, si bien consignamos en general los 
principales hechos desde algunos años 
atrás, nos referimos, de un modo espe- 
cial, en este folleto á los realizados por 
esa Junta en los tres últimos meses del 
citado año de 1904, para apoyar, por 
todos los medios potibles, por vedados 
que sean, aquel PLAN DE OBSTRUCCIÓN 
que tantos daños i de diversa índole ha 
hecho á la provincia de Chiclayo. 

También nos ocupamos al: del papel 
singularmente injusto, ilegal i, más que 
todo, depresivo, que EL GOBIERNO hizo 
en este mismo plan obstruccionista, ha- 
ciéndolo triunfar de modo eficaz i directo. 

Pero para que el conocimiento de Esos 
HECHOS Ó sed SU HISTORIA, sirva real 
mente de provechosa enseñanza para el 
porvenir, necesario es desentrañar, con 
exquisito tino i severa imparcialidad, 
las causas generadoras, remontándose, 
por decirlo así, al principio ó idea-ma- 
dre, que lasencarna 1les da vida, á tra- 
vés de esa trama complicada i sutil de 
los acontecimientos sociales Ó políticos. 

El abundante acopio de documentos 
auténticos que insertamos, tomados de 
fuentes diversas, pero todas ellas insos- 
pechables, llevarán al ánimo de los espí- 
ritus rectos i desapasionados, el íntimo 
convencimiento de la verdad i realidad 
de los hechos de que este folleto se ocu- 

¿Quiénes fueron LOS HOMBRES que lle- 
varon á cabo esa odiosa i antipatrióti- 
ca tarea, esa OBSTRUCCIÓN sin nombre de 
LAS ELECCIONES MUNICIPALES? 

¿QuÉ MÓvILEs determinaron ESE PLAN? 

¿ÁL SERVICIO DE QUÉ PRINCIPIOS, IDEAS 
Ó INTERESES estuvieron esos móviles i en 
PROVECHO DE QUÉ CÍRCULO PULÍTICO se 

jecutó esa labor funesta que, sacrifican- 

o los más sagrados derechos de un pue- 
blo, daba así, á la faz del Perú entero, 
tan perniciosa lección de inmoralidad 
administrativa, ejerciendo deeste modo, 
triste, honda i funestísima infiuencia en 
los hábitos i educación cívica de los pue- 
blos? 

La comprobación luminosa é incontes- 


“table delos hechos aqui narrados, autori- 


za suficientemente para dejar sentadas, 
sin lugar á réplica, las siguientes conclu- 
siones: : 

Que las ideas é intereses á cuyo servi- 
ue- 
blo de Chiclayo, fueron LAS IDEAS É IN- 
TERESES DEL NEO CIVILISMO, Ó sea del ci- 
VILISMO PARDISTA; 

Que LOS HOMBRESque, tanto en el Con- 
cejo como en la Junta Departamental, 
se prestaron para esa inconcebible labor, 
fueron casi todos NE + CIVILISTAS; 

Que ha sido, por último, EL ACTUAL 
GOBIERNO ¿por qué no decirlo? el verda- 
dero autor de los actos que han llevado 
al seno de esus dos insti: uciones—-LA JUN- 
TA DEPARTAMENTAL 1 EL CONCEJO DE 
CHIiCLAYO—la más profunda desmorali- 
zación administrativa, de tristísima in- 
calculable trascendencia. 

Por último: 

Á través de todo esto, ¿no se descubre, 
viva, potente, vigorosamente autorita- 
ria, la idea madre, generadora de ese 
momento histórico de que trata este fo- 
lleto? Esa idea, ese principio que, infor- 
ma toda la historia neo—civilista, es el 
del EXCLUSIVISMO ó ABSORCION en 
las esferas de actividad, social, política, 





del puente caído es el Sr. Alcalde, en pro- Relativamente al primero, mostramos || administrativa, económica, etc., en don- 
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do en un trabajo precedente quelas ideas 
. de sanción propiamente dicha i de pena- 
lidad, no tienen nada de verdaderamen- 
te moral; que, lejos de esto, tieneri más 
bien un carácter inmoral é irracional; 

ue por esto la religión vulgar no coinci- 
de con la moral más elevada, i' que su 
idea fundamental le es más bien opues- 
tá. (1) Los fundadores de religiones han 
creido que la lei más santa debía ser la 
lei más fuerte; pero la idea de fuerza se 
resuelve lógicamente en la relación de 
una potencia con una resistencia, i toda 
fuerza fisica es, moralmente, una debili- 
dad. Nose puede, pues, considerar el 
bien supremo como una fuerza de este 


' género. Si una lei humana, si una lei 
¡ civil no puede pasarse sin la sanción físi- 
¡ ca, es en tanto que es civil i hamana; no 
'¡ ¡sucede lo mismo con la “lei moral,” que 
¡| serepresentacomo inmutable, eterna, im- 


pasible en algún modo: no se puede ser 


| susceptible ante una lei impasible. No 
¡| pudiendo la fuerza nada contra ella, no 
necesita responder porla fuerza. La úni- 


ca sanción para el que cree haber viola- 


| do la lei moral, según hemos dicho en 
- Otra parte, debe ser la de volverla á ver 
| siempre del 


i ante de él, como Hércules veía 
sin cesar levantarse de entre sus brazos 


¡al gigante que creía haber aniquilado 
| pea siempre. «Ser eterno es, para aque- : 


os que la violan, la única venganzo po- 


| sible del bien, personificado ó nó bajo la | 


figura de un Dios [2]. En las sociedades 


' humanas, el hombre más civilizado se ; 
| reconoce en que es más difícil de “ser 
¡ ofendido,” en que ve menos ultrajesi mo- 
¡ tivos de cólera en todas los acciones A 
¡| que conducen las relaciones sociales. 


Pues cuando se trata de un sér absolu- 


tamente amante i que personifica la mis- | 
ma lei del amor, la idea de ofensa queda | 


todavía más fuera de lugar. Es imposi- 
ble para todo espíritu filosófico admitir 
que se pueda “ofender á Dios,” ni atraer. 





se, según las palabras bíblicas, su 'cóle- 
ra” ó 


aparezca de la moral. La Biblia ha di- 


comienza verdaderamente sino donde ce- 


sirio un sentimiento pelao, nó mo- 
ral. El temor delirifierno pudo tener al- 
guna vez su utilidad social, pero es esen 
cialmente extraño á la sociedad actual, 
icon más razón á las sociedades futu- 
ras. Asíse tiende á separar cada vez 
más de todo temor el respeto del. bien 


universal, Este respeto, mezclado por | 
or el. 


el amori engendrado asimismo 
amor, llega á ser entonces un sentimien- 
to completamente moral i filosófico, pe- 
ro de elementos místicos i propiamente 
religioso. 

II. Después de. haber visto como la 
idea de respeto se corrompe fácilmente 


en el cristianismo, busquemos en lo que 


se convierte la misma idea del amor. Si 
el honor del cristianismo está en la im- 
portancia que ha dado á este principio, 


1 

amor infinito de un modo tal que pudie- 
ó su ''venganza.” El temor de una | 
sanción exterior á la lei misma de la ' 
conciencia es, pues, un elemento que el ; 
progreso de los baaa tiende á que des- 


ra comprometer el mismo amor univer- 
sal que debía fundar? El Dios delos cris- 
tianos, al menos de los cristianos orto- 
doxos, es una noción de amor absoluto 


| que tiende á contradecirse 1 sí misma i 
cho mui bien que el temor de Dios es el ; 
comienzo de la sabiduría: la moral no ; 


á destruirla verdadera paternidad. Tien- 
de á contradecirse, por que el amor que 


¡ se declara absoluto se encuentra de he- 
sa el temor, que no es, como dice Kant, | 


cho limitado, puesto que concluye en un 


| mundo miserable donde subsiste el mal, 
: mal metafísico, mal sensible, mal moral. 
| Dicho amor ño es tampoco universal, 
' puesto que es concebido como una gra- 


cia más Ó menos arbitraria, que se con- 
cede á uno i se rehusa á otros; existe la 
predestinación. La doctriña de la gra- 
cia, sobre la que han amontonado los 
teólogos tantas sutilezas, añade al prin- 


; cipio más elevado de moral, al principio 
¡de amor, la noción más grosera de an- 
' tropomorfismo, la de fa vor, 


Se concibe 
siempre á Dios según el modo de los re- 
yes absolutos, que conceden gracia se- 
gún sus caprichos; hai en esto una rela- 
ción sociomorfista de las más vulgares, 


; que se ha erigido en relación del creador 
¡ con las criaturas. 


Los dos elementos 
de la idea de gracia son contradictorios. 


¿no ha concebido un Dios que realiza el | El amor absoluto requiere la universali- 





de lo llevan 4 actuar sus inmoderadas 
concupiscencias de toda clase. h 
Sí: á ese principio de absorción odio- 
sa, de irritante exclusivismo, lo sacrifica 
todo—sin pararse en medios—ese nuevo 
partido que hoi se ha aducñado—todos 
sabemos cómo—de las riendas del poder, 
ufanos de no sé qué extrañas prerroga- 
tivas de omniciencia que cierra los oídos 
á la voz de los más sanos i patrióticos 
consejos 


La historia, penosamente ingrata, que 


narramos en este folleto, no es sino la 


historia, en pequeño, de esa ABSORCIÓN I * 


EXCLUSIVISMO NEO-CIVILISTAS en el de- 
partamento de Lambayeque i, en espe- 
cial, en Chiclayo, con respeto, única- 
mente, á lo que podemos llamar la ad- 
ministración local. 


Día llegará en que hagamos conocer | 


la actuación de ese mismo NEO-CIVILIS- 
mo en las demás esferas de la adminis- 
tración pública de ese Departamento. 

Mientras tanto, creemos, con honra- 
da sinceridad, que con esta publicación 
dejamos cumplido un sagrado deber, 
porque será—estamos seguros—positi- 
“amente provechosa, sobre todo para 
Chiclayo, á cuyo servicio hemos consa- 
grado, hace muchos años, todas nuestras 
energías, con el sacro inextinguible ar- 
dor que, en los espíritus libres, despier- 
tan los eternos i nobles ideales de amor, 
de libertad i de justicia para los pue- 
hlos.” 


drid de 
El juez de Urubamba 


¡De un artículo publicado en El Sol, 





del Cuzco: 


“La administración de justicia de 1* 
Instancia sigue dada al traste, pero de 
manera que lo insoportable de la. situa- 
ción llega al colmo. 

“El Dr. Ponce de León, por más que 
recurra á actas mentirosas arrancadas 
en cambio de su parcialidad para con 
los firmantes, es un Juez imposible, es la 
vergiienza 1 ludtbrio de la magistratura 
nacional. 

“I, no tiene como dejar de serlo. 

'*Dado á la embriaguez, vicio que lo 
incapacita, es un ser desgraciado. 


**A más de tan capital defecto, es so- 


heranamente chambón é ignorante. 

“Lo prueba el sin número de enredos i 
aberraciones que comete en los: asuntos 
que por desgracia van al Juzgado; lo 
prueba el rechazo de cuanto expediente 
manda á la lltma. Corte. 

“Durante los tres años que para bien 
de esta provincia estuvo suspenso del 
puesto, no ha ejercido su profesión de 
abogado (2?) ni firmado un recurso, ni 
hecho nada, dedicado unicamente á le- 
vantar el codo, al extremo de presentar- 
se muchas veces en las calles del Cuzco 
en el más repugnante estado de exceso. 

“En los extremos de claudicación más 
lastimosa, con el cerebro atrofiado, sin 
energía ni estimulo de ningún género i 
con un solo ojo, que apenas le permite 
leer, el doctor Ponce viene á constituír 
una verdadera calamidad en el puesto á 
(que en hora menguada volviera. ¡I juez 
de dos provincias! 

“Bien se explica la morosidad escan- 
dalosa de las causas, ya porque, á más 
de las causas primordiales apuntadas, 
sólo asiste al despacho por dos ó tres ho- 
ras al dia, excepto los sábados que sólo 
ra á hacer la visita de cárcel, por ruti- 
na: ya porque á veces falta al despacho 
por irá los distritos á dar posesiones, 





dad, la gracia significa la particulari- 
dad.: Hai séres que terminan por ser 
excluídos del amor universal; la conde- 
nación eterna es dicha exclusión. Así 
entendida, la caridad divina destruye la 
verdadera paternidad, pues si dios mis- 
mo no la tiene, no nos da ejemplo deella. 
Si creemos que Dios odia i condena, él 
hará bien en prohibirnos la venganza 
personal, hará que nos concertemos con 
sus odios i no suprimirá el principio 
mismo de la venganza, que será simple- 
mente asumida por él. Cuando nos di. 
ce San Pablo: “No te dejes veneer por el 
mal, sino elévate sobre el mal por el 
bien,” dicc un precepto admirable, pero 
es sensible que Dios sea el primero en 
violarlo. Hazlo que yo digo, pero no 
lo que yo hago. ¿No desentona, en me- 
dio de una especie de himno á la caridad 
ial perdón, esta frase de San Pablo que 
ya hemos citado: “Si tu enemigo tiene 
hambre, dale de comer, pues brasas ar- 
diendo amontonarás asi sobre su cabe- 
za*? Así el perdón aparente se convierte 
en refinada venganza, puesta en manos 
de Dios para hacerla más espantosa, i 
que “acumula” bajo la forma de henefi- 
cios, acaso bajo la forma de besos, lla- 
mas vengadoras sobre la cabeza ajeña: 





lejus de comisionar á los Jueces de Paz 
para tales diligencias i ya también por- | 
que las más de las veces se hace el enfer- 
¡omo , como si fuese posible ocultar al pú- | 

blico que está sobre su conducta, la cau- | 
sa notoria i permanente de esas indispo- 
sición $. 

+] mientras tanto los que han ham- 
bre i sed de justicia, los que vienen des- 
de lejanos Valles por saber de sus asun- 
tos, después dle meses i meses de atraso 
¡ que los encuentran en el mismo estado: 
los encarcelados indefinidamente los que 
esperan una providencia urgente, á quién, 
podrán quejarse por falta de Juez? iii... 


| 


ALiteratura 





LO MARAVILLOSO 


—Papá, preguntó Paulina, ¿crees tú 
en la telepatía? 
- No, no creo en ella, contestó M. Ber- 
¡| geret. 
 —Es mui sensible. 
en ella? 

—Porque no es una ciencia. Los he-- 
chos que se relacionan con ella distan 
| mucho de ser científicos. Un hecho cien- 

tifico es un hecho que puede reproducir- 


¿P rqué no crees 


|| das....Pero, ¿te fastidio, Paulina? 
¡| —No, papá. 

—Se predice Ó se reproduce. Así, los | 
eclipses son anunciados por los astróno- | 
mos. Un eclipse es un hecho científico. 
¡| Es un hecho igualmente científico que el 
loro se disuelve en el agua regía, puesto 
|| que la disolución de ese metal se obtiene 
| cada vez que se le sumergeen una mixtu- 
ra de ácido nítrico i de ácido clorhídrico. 
1 


| 

¡ 

| 

El primer hecho se cumple conforme á ' 

las predicciones de los almanaques; el 

segundo se renueva en los laboratorios, 

á voluntad del operador. Ambos son 

científicos. Para decir bien, los fenóme- 

nos naturales se convierten en científi-- 

cos tan luego como se dejan familiari-- | 

zar ó domesticar. Hasta entonces son 

salvajes en regiones inexploradas 1 en 
tierras desconocidas. 

La ciencia considera las relaciones de 
las cosas. Un hecho cuyas relaciones no ; 
son sensibles permanece extraño á ella. 
l verdaderamente es menester ignorar 
las condiciories más esenciales del méto- 
do, para reprochar á un quimico ó á un 
fisiologista el que hagan caso omiso de 
¡tal ó cual hecho que no está ligado á los ; 
« que ellos estudian. Los hechos bien 6 
¡ mal observados, qe se relacionan con la 
telepatía, es decir, cor la comunicación 
del pensamiento á distancia, no son su- 
ceptibles, actualmente, de formar un 
cuerpo de doctrina. Los hechos cientí- 
ficos sólo representan .con respecto á 
ellos, un diminuto escuadrón, bien ali- 


| 


| 


| 


¡| orden, pero de ridícula pequeñez, un re- | 
!¡ gimiento de pigmeos, en fin, ante el ejérci- 
to del abismo. 
cido es grande. Es probable que ciertas 
partes de ese desconocido penetren en lo 
conocido. En cuanto á que la telepatia 
¡| llegue un día á ocupar un sitio en este 
último, nada sé al respecto, i no seria 
razonable afirmarlo ó negarlo. 

Pero si los hombres tienen realmente 
la facultad de comunicarse entre sí por 
el pensamiento al través del espacio, 
¡tengo por qué manifestarme sorprendi- 
¡| do de que no hayan hecho uso con más 
| frecuencia de esa preciosa ventaja. 


Ñ 





| 





GREMINA LIL, 


' caundo te lo imploraba. 


| seó predecirse en condiciones determina. | 


neado, sin duda, i que marcha en buen | 


| 
| 
En verdad, lo descono- ll 
| 
| 


—Bien sé que ha habido en todo tiem- 

po ejemplos de telepatía, i que se lee, 

| particularmente en Cicerón, el relato de 

| una aventura que no deja duda á ese 

|| respecto. ¡Ay de mi! no puedo prestar 

fe á semejantes cuentos. El de Cicerón 

es, por lo menos, suficientemente terri- 
ble í divertido. 

—Dilo. 

—Helo aquí. Dos jóveñes, dos amigos 
se dirigen hacia Mégare icada uno de 
ellos se aloja en casa de su respectivo 
| huésped, Apenas uno de ellos se halla 

dormido, ve delante de él al compañero 

de viaje añunciándole con angustia que 
el huésped en casa de quien se halla se 

ha propuesto asesinarle. + 

—¡Ven en mi socorro, apresúrate! dice 
el aparecido. 

Aquél, despertado por lo que acababa 
' de ver i oír, opina que ha sido engaña- 

do por un sueño ino tarda en volver á 

dormirse. Su amigo se le aparece de 


| nuevo i le ruega encarecidamente se 


apresure, por cuanto los homicidas van 
á penetrar en su habitación. . 
Turbado ya, sorprendido por la persis- 


| tencia de ese sueño, se incorpora para 


acudir al llamamiento de sn amigo; pe- 
ro el razonamiento i la fatiga le vencen. 
| Vuelve á acostarse 1 se duerme. Duran- 


| te su sueño ve á sa amigo por tercera 
¡¡ vez. Este, pálido, sangriento, desfigura- 
¡do pronuncia estas palabras lamenta- 


bles: 

 —““Desgraciado de tí! No has acudido 
El hecho se ha 
' consumado. Ahora, véngame. 

Al levantarse el sol hallarásenla puer- 
ta de la ciudad una carreta llena de es- 
tiércol. 

Deténla ¡exige que la descarguen; en- 


to. 
Hazme rendir los honores de la sepul- 


| conntrarás en su fondo mi cuerpo ocul. 


¡| tura 1 persigue á mis matadores. 


Una aparición tan tenaz, un relato tan 


seguido, no admiten mayor vacilación. 
El amigo se levanta, corre hacia la puer- 
te indicada, encuentra la carreta, detie- 
ne al conductor que se turba. Sácase él 
estiércol i el cuerpo de la víctima apa- 
rece, 

—Es una hermosa historia, dijo Pauli- 
na. ¿l tá no cres en su veracidad? 

—Xo creo, contestó M. Bergeret, Ci- 


|] ceron es creíble cuando dice que todos 


los hombres son mortales. Pero cuan- 
¡ do relata aventuras tan singulares, pue- 
¡| de temerse que se le haya engañado. 
' Cuanto menos verosímil es un hecho, 
¡ más testimonios exigimos «ntes de ad- 
¡| mitirlo. Iconfieso que, por mi parte, 
¡la palabra de una docena de testigos no 


¡| me convencería de la realidad de una 


' historia como la de los amigos de Mé- 
gare. 
—Es lástima, dijo Paulina. 
toria es bella i horrible. 
—Conozco una más hermosa i más ho- 
rrorosa aún, dijo M. Bergeret. La ha- 
Mé en un pequeño libro titnlado los Ge- 
 nios asistentes. Fué impreso en el siglo 
¡ XVII é ignoro el autor. Tiene por es- 
| cenario un palacio real. En ella se ve fi- 
gurar á Enriqueta de Inglaterra, «sa 


Esa his- 


nunció la oración fúnebre. 
que cuenta el autor de los Genios: 
Madame Hamilton era mui apegada 
á la princesa de Inglaterra. Vivía en cl 
palacio real ino dejaba de asistir nin- 
gún día al “petit coucher”, de Madame. 
Aquella vez, como eranlas dos de la ma- 
ñana, envió un paje para averiguar si 
la princesa no había de abandonar pron- 
to el juego. El paje, para llegar cerca 
de Madame, al cruzar el jardín próximo 
al estanque, apercibió un convoi fúne- 
bre. Aquello le pareció extraordinario. 











1] 
Ñ 
se enciende el fuego del infierno para los l 
demás, con la propia caridad. Esta no- 
ta de indeleble barbarie que estalla en 
medio de las palabras más amorosas; es- 
ta expresión ofensiva del instinto ani- 
mal de venganza transportado á Dios, 
revela el peligro de introducir el elemen- | 
to teológico en la moral del amor. | 
Otro riesgo de la moral religiosa fun- ' 
dada sobre el amor divino, es la mistici. | 
dad [misticismo], sentimiento cada vez 
más opuesto al espíritu moderno, i que 
por esto mismo tiende á desaparecer. El 
espíritu del hombre, á pesar de su fecun- 
didad en pasiones de todo género, está 
sin embargo concentrado siempre alre- 
dedor de un pequeño número de objetos 
que se equilibran recíprocamente. Dios 
¡el mundo son dos polos entre los cua- 
les se reparte nuestra sensibilidad: se eli- 
ge ó se inclina más Ó menos hacia uno 
de ellos, Asien todos los tiempos han 
sentido las sectas religiosas una oposi- 
ción posible entre el amor absoluto de 
Dios i el amor de los hombres. En mu- 
chas religiones Dios se ha mostrado “en- 
vidioso” de la afección consagrada á los 
¡| demás séres de la naturaleza, afeción 
que le parecía, por decirlo «sí, un despo- 
jo. No se conformaba con recibir sólo 


| 
| 
| 
| 


| 
| 

| 

Mi 
| 


| 
| 
| 


el sobrante del curazón humano, 1 bus- 
caba acaparar el alma entera. Entre 
los hindous, la suprema piedad consis- 
tía , según sabemos, enel desprendimien- 
to del mundo, la soledad en medio de 
las grandes selvas, el despojo de toda 
afección terrestre, la indiferencia místi- 
ca al objeto de toda cosa mortal. En 
Occidente cuando sobrevino el cristia- 
nismo, es sabida la sed de soledad, la 
sed del desierto que se apoderó de las al- 
mas. Los hombres huían por millares 
hacia los parajes abandonados dejando 
sus familias i sus pueblos, renegando d:: 
todos los amores para consagrarse sólo 
al de Dios, sintiéndose más cerca de él 
cuanto más lejos estaban de los demás 
séres, Todala Edad Media ha sido ator- 
mentada por esta lucha entre el amor 
divino ¡el amor humano. De hecho, que 
el amor humano se ha llevado la mayor 
parte deilos hombres, ino podía suceder 
de otra manera. La misma Iglesia no 
podía predicar á todos un abandono 
completo sin riesgo de no verse escucha. 
da por nadie. Pero en las almas escru- 
pulosas irigoristas. ¡cuán pronto sur- 
se la oposición entre el amor humano 1 
el amor divino ¡cómo resalta en todas 
las cireunstancias de lu vida! Recuérden- 


AA 





í 


Persuadióse, sin embargo, de que aquel 
cortejo no emprendía ese camino sin ra- 
zón i que Monsieur debía haber coneedi- 
do su paso por allí. Conese pensamien- 
to, prosiguió su camino i no se preocu- 
pó mayormente de la cosa. Cuando lle- 
| gó cerca de Madame, se informó si el 
juego duraria todavía largo tiempo, 
mas dijéronle que pronto concluiría. i 
salió para comunicárseloA Madame Ha: 
milton; pero al volver á pasar cerca del 
estanque, notó que el convoi se hallaba 
exactamente en el sitio dorde le había 
visto, i que no había avanzado ni retro- 
| cedido. Tuvo la curiosidad de aproxi- 
marse á esa asumblea inmóvil, i vió que 
todos los que la componían tenían apa- 
riencias de monstruos. 

Presa de mortal terror, corrió tem- 
blando al aposento de Madame Hamil- 
tor i habiendo encontrado 4 su criado, 
le dijo: 

—Amigo mío, estoi muerto. Voiá acos- 
tarme, tomaos el trabajo de decir 4 Ma- 
dame Hamilton queestá por retirarse; 
seguidla, no habléis de mí i¡ Á vuestro 
| regreso, venid á mi habitación. 





| El criado hizo lo que se le recomenda- 


ba i corrió luego al cuarto del paje- 

Este, presa de intensa fiebre, le contó 
lo que había visto ile rogó que no dije- 
ra nada. : 

El criado creyó, sin embargo. que era 
su debe revelar lo que habia oído á Ma- 
dame Hjmilton. la cual fué á visitar al 
desgraciado paje i le hizo contar detalla- 


| damente su horrible visión. 


Quince días después, Madame fué aco- 
metida por uñí mal repentino, después 
de haber absorbido una taza de achico- 
ria, i falleció tan rápidamente que París 
supo su muerte antes que su enferme- 
dad. Madame Hamilton no dudó que 
la aparición del convoi fúnebre á su pa- 
je, en el jardín del palacio, fuese el anun- 
cio de su muerte. 

—Confiesa, agregó M. Bergeret, que 
me gustan esas historias maravillosas 
en las que no creo. Es una debilidad 





¡la verdad. 


¡| TI luego hai que tener el temor de dar 


, alimento á la superstición.” 


' ANATOLIO FRANCE 


' derlo conseguir. 
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sus sufrimiantos. Ella llegó á pensar 


que él no la amaba ise quejó á su her- 


mano que procuró desengañarla sin po- 
Este enigma le fué ex- 


(1) Véase nuestra “Esquisse d* une morale sans obligia- 
tion ni sanction,” págs. 1851 siguientes, 

(2) Si Dios hubiera creado voluntades de una naturaleza 
bastante perversa para serle indefinidimente contrarias, es- 
taría reducido en frente de ellas 4 la Impotencia; no podría 
reprocharlas ni reprocharse á sí mismo el habetlas hecho; 
su deber no sería castigarlas, sino aliviar cuánto pudiera su 
desgracia, mostrarse tanto más dulce i mejor, cuanto ellas 
luesen peores. Si los condenados fueran verdaderamente 
incurables, necesitarían en suma de las delicias del cielo más 
que los mismos elegidos, De las dos cosas hai que elegir 
una; Ó los culpables pueden ser conducidos 'al bien, i enton- 
ces el infierno sólo será una inmensa escuela donde se procu- 
rará abrirlos ojos á todos los réprobos i hacerles ganar 
más pronto el cielo, 6 los culpables son incorregibles, como 
los maniacos incurables ¡lo cual es absurdo): entonces ten- 
drán que sufrir eternamente, i una bondad suprema debería 
tratar de compensar su miseria por todos los medios imagi- 
nables: por la suma de todas las felicidades sensibles. El 
dogma del infierno aparece, pues, como todo lo contrario de 
la verdad. 

Al in, “condenando” á una alma, es decir arrojándola 
para siempre de su presencia, 6 en términos menos místicos, 
excluyéndola para siempre de la verdad, Dios se excluiría 
de esta alma; limitaria él mismo su potencia, i para decirlo 
todo, se castigaría también en cierta medida. La pena de 
la privación de la presencia de Dios, cae sobre el mismo que 
la inflige. Encuanto á la pena de los sentidos, que los teó- 
logos distinguen en aquélla? es más insostenible todavía, 
aunque se la tome en un sentido metafísico, En lugar de 
ausentarse para ellos, Dios no puede sino llamar eternamen- 
te 4 los que se le han separado, Sobre todo para los culpa- 
hles, es para quienes se podríx decir con Miguel Angel, que 
Dios abre pas completo sus brazos en la eruz simbólica. Nos- 
otros nos lo representamos 4 demasiada «altura para que 
los réprobos sean ante sus ojos eternamente desgraciados. 
¿No deben ser los desgraciados, en tanto que tales, ya que 
no por las demás relaciones, los preferidos de la bondad in- 
fiinita? (“Esqnisse (' une morale sans obligation ni sane- 
tion,” pág. 189.) 








